
 

una universidad cubierta de páginas 
arrancadas de libros con amenazas 
plasmadas en ellas hacia profesores 
y autores (Universidad Complutense 
de Madrid, 29/10/2022). Ni se ha im-
pedido hablar a un catedrático para 
evitar que sus ideas fueran expresa-

D
icen que las ratas son las pri-
meras en abandonar un bar-
co que se hunde y que los ca-
narios dejan de cantar ante 

un inminente escape de gas en la 
mina. Que un cielo rojo anuncia vien-
to y, la lluvia, un dolor de articulacio-
nes. Dicen que la señal de que una co-
rriente de pensamiento empezará a 
hacer aguas en breve es que deja de 
considerarse de izquierdas. Créan-
me: en cuanto algo, que ha venido 
siendo orgullosamente de izquierdas 
hasta ahora, de pronto ya no lo es, se 
avecina desplome. Corren las ratas, 
dejan de cantar los canarios, el cielo 
luce rojo, duele una rodilla y una fi-
lósofa socialista, un ministro de Cul-
tura o un redactor entusiasta claman 
«eso no es de izquierdas». La izquier-
da siempre a salvo. Incluso de sí mis-
ma.  

Lo ‘woke’ ya no es de izquierdas, 
les avanzo. Comienzan a alzarse las 
voces que señalan que, pese a par-
tir de buenísimas in-
tenciones (de izquier-
das, claro) lo hacen in-
corporando malos 
preceptos (de derechas, 
por supuesto). Así que 
el resultado, ahora que 
empieza a perder adep-
tos (pero no antes, cuan-
do lo aplaudía una gran 
mayoría), no es de iz-
quierdas.  

A mí me parece buen 
indicio: vaticina descala-
bro. Si a los movimientos 
identitarios más reaccio-
narios les esperase una 
larga vida, filósofas socia-
listas, ministros de Cultu-
ra y redactores entusias-
mados estarían reclaman-
do la ‘izquierditud’ del 
invento. En lugar de eso an-
dan enunciando teorías, en 
ese afán por designar un 
ideal cuando lo que se está 
designando es un método: 
una cosa es la que es, y no la 
mejor de sus versiones ima-
ginadas. El esfuerzo ilustra-
do se hace claro con la apari-
ción de libros como ‘Izquier-
da no es woke’, de Susan 
Neiman. En él defiende la te-
sis de que el fenómeno nace 
con unas nociones «muy de iz-
quierdas» (estar del lado de la 
gente oprimida, luchar por los 
marginados, corregir las injus-
ticias históricas), pero que todo 
lo que no funciona (a salvo lo 
que sí) son ideas reaccionarias, 
propias de la derecha. 

El ministro de Cultura, por su 
parte, no ve ni rastro de «desper-
tares» en España. Es cosa de grin-
gos y, aquí, fabulaciones de fas-
cistas y ultraderechistas. Jamás 
se ha visto una librería asediada en 
España porque en ella tuviese lugar 
la presentación de un libro incómo-
do para un colectivo identitario (‘Na-
die nace en un cuerpo equivocado’, de 
José Errasti y Marino Pérez. Palma de 
Mallorca, 7/4/2022). Ni ha aparecido 
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das (Pablo de Lora, Universidad Po-
meu Fabra de Barcelona, 18/12/2019) 
o la entrada a una personalidad pú-
blica porque alguien discrepa con sus 
ideas (Isabel Díaz Ayuso, 24/1/2023). 
Jamás se ha señalado a un creador 
por delitos sexuales no probados y 
denunciados desde los medios, nun-
ca en sede judicial (Plácido Domin-
go, enero de 2020; Carlos Vermut, ene-
ro de 2024). Ernest Urtasun no ha vis-
to nada de eso. O lo ha visto y no le ha 
parecido tan mal. Poco preocupante, 
si acaso.  

Así, una minoría ha decidido que, 
esas minorías a las que tanto caso se 
les ha prestado, deben ser ahora ig-
noradas. Porque le hacen daño a la 
izquierda. Bien por ser de derechas, 
bien por ser instrumentalizadas por 
la derecha. Es, de nuevo, lo que el en-

sayista Nassim Taleb llama «la 
dictadura de la pequeña mino-
ría». Según el filósofo ameri-
cano-libanés, basta que una 
minoría intransigente (lo de 
«intransigente» es fundamen-
tal en la oración) alcance un 
minúsculo nivel de influen-
cia para que toda la población 
se vea sometida a sus prefe-
rencias.  

Se debe este fenómeno a 
la percepción de que, en rea-
lidad, estas responden a las 
de la mayoría y se explica 
porque las interacciones en-
tre los individuos importan 
más que su naturaleza, por 
lo que el conjunto se com-
porta basándose en esas in-
teracciones y no en la na-
turaleza de sus componen-
tes. Así adquieren fuerza 
los movimientos identita-
rios y así enraízan los po-
pulismos.  

Pero esta nueva mino-
ría preclara, sin embar-
go, funciona exactamen-
te igual que todas las mi-
norías intransigentes, 
provengan de donde 
provengan, y se enuncia 
desde el mismo lugar: 
desde la exacerbación 
del yo (ellos saben, sin 
ningún género de du-
das, cuál es la verdade-
ra izquierda y la que 
no), la sublimación de 
lo emocional (esa im-
posición de la correc-
ción política y de un 
supuesto derecho a 
no ser ofendido bajo 
ningún concepto) y 
el desprecio a la ra-
zón (se niega el de-

bate y el intercambio de 
ideas, denostando cualquier discre-
pancia por mínima que esta sea).  

El silencio del canario, que ya sue-
na a derrumbe, vaticina que, más 
pronto que tarde, tendremos que ju-
rar que les vimos abatir estatuas, asal-
tar museos y quemar libros. Ante el 
previsible «no fuimos nosotros, erais 
vosotros» no quedará otra que tirar 
de hemeroteca, que es muy puta. 
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